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(Continuación) 
Si nos fijamos en el aspecto físico 

de España, vemos algunas de sus re­
giones, cual sucede á las que se en­
cuentran en las estribaciones de los 
Pirineos desde Cataluña á nuestra 
amada Galicia, bajo un cielo por lo 
general nebuloso y frió, encuadra­
das en el pesado marco dé altísimas 
montañas que las separan del resto 
de la Península, sufriendo los rudos 
embates del Cantábrico; vemos 
otras, como Castilla situada en me­
dio del extenso horizonte de sus di­
latadas llanuras; y otras, en fin, como 
Andalucía y Valencia, bajo un cielo 
siempre azul, iluminadas por un sol 
radiante, en medio de verjeles ma­
tizados de flores. 

Y si paramos la atención en sus 
producciones ¡qué inmensa variedad 
y que riqueza! No parece sino que 
la providencia al distribuir pródiga 
sus bienes entre las diferentes regio­
nes españolas, ha querido que en 
ningún tiempo se suscitase compe­
tencia entre ellas, y que, por el con 
trario, siendo todas ricas y herma­
nas, necesitasen las unas los produc­
tos de las otras para que su amor 
no se entibiase ni su unidad se rom­
piese. Y así vemos Andalucía con 
sus vinos. Valencia con sus arroces, 
Castilla con sus trigos, Cataluña con 
su situación privilegiada en Europa 
y sus industrias, Asturias con sus 
yacimientos carboníferos, y Galicia 
•con sus ganados y el producto de 
sus costas: y todas felices brindán­
dose recíprocamente los dones que 
á la naturaleza plugo concederles. 

Variedad tan armónica en el sue­
lo y en el clima tenia que influir for­

zosamente en el hombre; ya en el 
cuerpo por medio de los alimentos 
y las impresiones físicas, ya en el 
alma por la contemplación constan­
te de espectáculos naturales en to­
das ellas distintos: en unas risueños, 
dulces y apacibles, en otras grandes 
y magestuosos. De ahí que los ha­
bitantes de esas diferentes regiones, 
conservando más ó menos los carac­
teres de los pueblos que primitiva­
mente se establecieron en ellas, ( i ) 
modificados por el influjo de otros 
que con posterioridad llegaron im-

! pelidos por la corriente de las vici­
situdes históricas, fueron acomodán­
dose al medio físico y formando cada 
una de ellas una particularidad den­
tro de la familia española. 

Tenemos, pues, suelo y pueblo 
distintos, en esos territorios de Es­
paña: es decir, organismos vivos, 
entidades étnicas á las que llamamos 
regiones. 

Pero esos organismos vivos nece­
sitaban exteriorizar su vida. Los 
hombres que habitasen esas regio­
nes tenian forzosamente que comu­
nicar entre si sus necesidades, sus 
impresiones, sus sentimientos... Las 
madres necesitaban contar á sus hi­
jos todas las intensidades de su ca­
riño, todos los afanes de su alma, 
todas las bendiciones que les dictase 
su corazón para los pedazos de sus 
entrañas... Y para eso necesitaban 
hablar: necesitaban lengua: porque 
la lengua, según dijo C á n o v a s 
del Castillo es el alma exteriori­
zada. (2) 

(1) «El hombre formado del limo de la tierra, 
conserva siempre algo de este origen; las naciones 
tardan en borrar, si alguna vez la borran, la mar­
ca de su cuna.»—(Víctor Bmaj.—introducción ge­
neral á la Historia de Francia.) 

(2) En la sesión organizada por la^sociedad Ibe­
ro-Americana en el salón del Conservatorio de Ma­
drid, el lunes 20 de Diciembre de 1886, presidida 
por D. Segismundo Moret, pronunció D. Antonio 
Cánovas del Castillo un bellísimo y patriótico dis­
curso, y entre otras cosas dijo: 

Era preciso, pues, que ellos ha­
blasen. Mas en los tiempos en que 
eso fué necesario, aun no había gra­
máticas, ni academias de la lengua, 
ni siquiera maestros de escuela. De 
suerte que, en esas remotas edades, 
cada familia y cada pueblo, en el 
aislado recinto de su territorio res­
pectivo, fueron natural y necesaria­
mente creando un lenguaje á su ma­
nera, ó modificando y perfeccionan­
do el que habían aprendido de sus 
antecesores, hasta acomodarlo á las 
necesidades y á los diferentes estí­
mulos que obraban sobre su alma, 
incluso el del medio físico, pues sabi­
do es que este ejerce influencia so­
bre los órganos del cuerpo. ¿Quién 
duda que la diversa construcción de 
los órganos bucales modifica la pro­
nunciación?... 

Tratando el ilustre filólogo espa­
ñol Roque Barcia, de acuerdo con la 
opinión de Taine, de las diferencias 
de costumbres, religión, lenguaje y 
demás, que separan á los pueblos y 
persisten en cada uno de ellos á tra­
vés de los tiempos, dice elocuente­
mente que la razón de eso «se en­
cuentra en sus caracteres antropo­
lógicos y físicos, porque el alma 
parece fundirse en el molde del 
cuerpo, como el cuerpo parece mo­
delarse en la composición particular 
de los lugares y de los climas.» 

De esa manera se han formado y 
modificado las lenguas; y eso nos 
explica por qué dentro de la Penín­
sula española, se hablaron y hablan 
todavía, además de la castellana, el 
catalán, el valenciano, el mallorquín, 
el vascuence, el astur ó bable, el 

«La lengua, y sobre todo la sintaxis de la len­
gua, es la expresión más acabada de toda raza y 
de todo pueblo. En cualquier tiempo no hay que 
disputarla esa primacía, porque en la lengua van 
envueltos todos los sentimientos morales, va en­
vuelto todo lo espiritual; la lengua es el alma ex ­
teriorizada.» 
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gallego y el portugués, por más que 
esta no sea otra cosa que la ante­
rior, perfeccionada por el cultivo y 
por el comercio intelectual con las 
demás lenguas civilizadas de Euro­
pa. Así lo entendia el sabio historia­
dor de Portugal, Alejandro Hercu-
lano, cuando dijo: <E1 portugués no 
es más que el gallego civilizado y 
perfeccionado.» (*) 

Queda, pues, demostrado que en 
las regiones españolas tenemos ver­
daderas personalidades étnicas, con 
cuerpOj vida y alma diversos en 
cada una: es decir, territorio distin­
to y perfectamente delimitado por la 
naturaleza; población con fisonomía 
y caracteres propios; y lenguas di­
ferentes. Entre esas regiones espa­
ñolas una de las más caracterizadas 
es Galicia. 

Ahora bien: de eso que es nues­
tro: de eso que constituye parte in­
tegrante de nuestro ser: de eso de 
lo cual no podemos desprendernos 
sin forzar la naturaleza, sin mutilar­
nos, sin romper violentamente las 
misteriosas raicillas que nos ligan al 
suelo y al cielo que nos dieron la 
vida y que forman, por decirlo así, 
la unión consubstancial del hombre 
con la tierra: de eso que está junta­
mente en nuestro cuerpo y en nues­
tra alma y que es carne de nuestra 
carne y hueso de nuestros huesos...: 
de todo eso, que amamos con ins­
tintivos é ineluctables impulsos, es 
de lo que nació y se alimenta el re­
gionalismo. Es la naturaleza misma 
que proteje sus obras. Es el instinto 
de conservación de los pueblos. El 
regionalismo, derivado de un senti­
miento de amor intensísimo hacia 
todo aquello que nos pertenece, no 
es otra cosa que una doctrina polí­
tico-social, y más bién social que po­
lítica,—que cuenta entre sus defen­
sores á eminentes publicistas—la 
cual tiene por objeto defender y con­
servar la vida particular y propia de 
las regiones, con sus leyes, usos, y 
buenas costumbres, sin detrimento 
de la unidad del Estado. 

Las regiones constituyen, dentro 
de la nación, una misma familia de 
pueblos, en la que sus individuos 
componentes tienen fisonomía, gus­
tos, necesidades y caracteres diver­
sos,—cual sucede en la familia pro­
piamente dicha;—más esa diversi-

(*) Hablando del gallego D. Alejandro Pidal en 
BU citado discurso, dijo:—«Pues qué, ¿no os una li­
teratura que, después de todo, tiene una historia 
que empieza en las Cantigas de D. Alfonso el Sa­
bio y acaba en el gran poema de Camoens? ¡Ahí 
no se puede negar que así como el bable fué el 
padre del castellano, asi el gallego es el padre del 
portugués.» 

dad no puede dañar á la unidad del 
conjunto; antes bién la confirma, 
porque la unidad, no es la uniformi­
dad según entienden algunos espí­
ritus vulgares aferrados á la rutina, 
sino la armonía, que solo vive y 
alienta en la variedad. 

¿Quién de vosotros, encontrarla 
belleza en un paisaje en donde no se 
viese más que una sola vejetación 
con un solo color sin matices?... 
¿Quién hallaría armonía en una or­
questa formada con instrumentos 
iguales que tocasen una misma me­
lodía al unísono?...¿Quién podria ver 
el movimiento en un mecanismo cu­
yas ruedas iguales estuviesen desti­
nadas á dirigir las fuerzas en un mis­
mo sentido?... Nada de eso tendríais, 
sino la negación de la poesía, la ne­
gación del arte, y la negación del 
movimiento: es decir, la inercia y la 
muerte. 

Por el contrario el regionalismo 
filosóficamente considerado es la 
vida: porque es la unidad en la va­
riedad; ó lo que es lo mismo: la ar­
monía. Así opinaba D. Alejandro 
Pidal y Mon en su discurso pronun­
ciado en Vigo en 1888, defendiendo 
el regionalismoj donde dijo: «No, 
señores, la unidad no es la muerte, 
es la vida: y esa unidad ficticia que 
se busca por medio del cilindro y del 
nivel, solo unifica en masa informe 
y deleznable, lo que antes se trituró 
para mezclar y confundir. La verda­
dera unidad no consiste en formas 
accidentales, sino en la forma subs­
tancial. Dadme un pueblo que vea y 
piense lo mismo, y dejad que lo can­
te como lo exprese y sienta mejor, 
que el se entenderá todo entero, y 
cuando oiga la voz de la patria que 
lo llama, responderá, ¡no lo dudéis!» 

Buscar la uniformidad, sujetán­
dolo todo á un mismo patrón, es el 
bello ideal de la tiranía, ya sea ejer­
cida por un hombre solo ya por las 
muchedumbres, y únicamente pue­
den consentir en perder su persona­
lidad los pueblos degenerados aptos 
solo para la esclavitud. Los qué 
aman la libertad tienen forzosamen­
te que oponerse á esa tendencia. (*) 

Por eso la doctrina, de verdadera 
libertad, que informa al reyionalis-

(*) «Los tiranos procuran un absoluto dominio. 
Constituida con templanza la libertad del pueblo, 
nace de ella la conservación del Principado... No 
está más seguro el Principe que puede sino el que 
con más razón puede: ni es menos soberano el que 
conserva á sus vasallos los fueros y privilegios que 
justamente poseen. Gran prudencia es dejárselos 
gozar libremente, porque nunca parece que dismi­
nuyen la autoridad del Principe sino cuando se 
resiente de ellos, y intenta quitárselos.»—(Saave-
dra Fajardo.—Empresas Políticas.—Emp. 20, 
pag. 123.) 

mo; no es de ahora: tiene un anti­
guo y nobilísimo abolengo. Desde 
que el jacobinismo revolucionario de 
Francia quiso hacer tabla rasa de 
los particularismos nacionales que 
entoncesexistian en la república ve­
cina, se levantaron contra su obra 
destructora voces tan elocuentes 
como las de Tierry, Lamennais, La-
cordaire, Proudhon, Raúlica, y otros 
muchos cuya enumeración seria pro •. 
lija. Todos condenaban la centrali­
zación y uniformidad revoluciona­
rias. Tratanuo de eso mismo Lau-
rent, aunque por incidencia, en su 
afl is toria de la o l íu tnanidad3 dice: 
«Dios ha dádo á las naciones, como 
á los individuos, facultades diversas 
que están en armonía con la misión 
que deben desempeñar...» «La cen­
tralización francesa mata la vida lo­
cal; es un cuerpo inmenso cuyas fuer 
zas están concentradas en la cabeza; 
vida artificial contraria á las leyes de 
la naturaleza, y, por consiguiente, sin 
porvenir...» Y concluye: «Hace falta 
hallar un medio de conciliar la uni­
dad con la diversidad. Dar á cada 
iWio de esos elementos el imperio-
exclusivo, seria mutilar la obra de 
Dios.» 

Con tan valiosos defensores ¿quién 
puede dudar del triunfo del regiona­
lismo? ¿No llegará algún día en que 
luzca el sol de ía verdadera libertad 
para los pueblos?... Si, llegará: pues 
ya en el horizonte se vislumbran las 
nacaradas nubes de su aurora. 

Los defensores de esa doctrina re­
generadora crecen y se multiplican 
por todas partes y constituyen ya 
una numerosa falange. Pero es más, 
señores, el regionalismo se defiende 
á sí solo. Tiene tal virtualidad que 
no necesita el apoyo de filósofos, 
historiadores ni sociólogos; le basta 
el pueblo humilde, la muchedumbre, 
que es el elemento conservador de 
las naciones. Para comprenderlo no 
tenemos más que fijarnos en lo que 
pasa con la lengua de nuestra que­
rida tierra. 

Cinco centurias van pasadas des­
de que los Reyes Católicos manda­
ron que en todos los actos y docu­
mentos públicos se emplease la len­
gua castellana con exclusión de nin­
guna otra; y desde entonces, y con 
especialidad en el pasado siglo en 
que nuestros gobiernos adoptaron 
el uniformismo revolucionario de 
Francia, se crearon multitud de es­
cuelas en las que solo se enseñaba 
en castellano; y en castellano predi­
caron los sacerdotes en el templo, y 
en esa misma lengua se escribieron 
las leyes y los periódicos oficiales, y 
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se redactaron los documentos que 
garantizan la propiedad y los con­
tratos, y se dictaron los pregones, 
-bandos y reglamentos de policía, y 
se extendieron las actas de los Ayun­
tamientos, y se enseñó á hablar en 
los cuarteles á los jóvenes que cum­
plían el deber de servir á la Patria 
-con las armas. Y decidme ¿á pesar 
de todo eso se acabó el idioma ga­
llego?.. 

Que hablen los abogados, los mé­
dicos, los sacerdotes, los farmacéu­
ticos, los comerciantes, los grandes 
propietarios y todos cuantos se ha­
llan en contacto íntimo con nuestro 
pueblo, y que digan en que propor­
ción están aquellos á quienes oyen 
íiablar en castellano.—Recorramos 
las plazas y los mercados, asistamos 
á las fiestas y solemnidades que se 
celebran en nuestra tierra, y en me­
dio de la multitud parémonos y es­
cuchemos la lengua que la muche­
dumbre emplea. ¿A cuantos oiremos 
Iiablar la lengua de Castilla?—Pase­
mos á las villas y aldeas de Galicia 
y oigamos lo que hablan sus habi­
tantes aún aquellos que gozan de 
posición más acomodada y se distin­
guen por su ilustración y cultura; 
¿que lengua les oiremos emplear?... 
La gallega y solamente la gallega; 
la suya, la que aprendieron á hablar 
en el regazo de sus madres, la que 
está impregnada de la infinita dulzu­
ra de los maternales arrullos; con la 
particularidad de que muchos que, 
por razón de los cargos que ejercen, 
se ven forzados á hablar y escribir en 
lengua castellana, lo hacen adulte­
rándola y corrompiéndola, y acomo­
dándola á la sintaxis y prosodia de 
la lengua que les es peculiar. 

Puedo asegurar que de los dos 
millones y medio de habitantes que 
pueblan el territorio de Galicia, solo 
medio millón habla constantemente 
en castellano. Los demás lo ignoran 
ó lo convierten en una jerga intra­
ducibie y ridicula. 

No lo dudéis, la lengua gallega 
no muere; no puede morir porque 
es el alma de una raza fecunda vi­
gorosa y pujante; para conseguirlo 
seria preciso exterminarla, puesto 
que es un principio admitido por los 
filólogos «que las lenguas nacen con 
los pueblos, y que no mueren sino 
cuando muere la humanidad que las 
habla.» 

Y voy á concluir, señores. He 
pretendido demostrar que el regio­
nalismo es una religión de amor, un 
vínculo que tiende á unir en armó­
nico conjunto todas las regiones es­

pañolas dentro del principio de una 
amplia libertad. Todos los regiona-
listas amamos con predilección á la 
tierra nativa, como el hijo ama á su 
madre; pero ese amor preferente no 
impide que amemos, también con 
abnegación y ternura, á ese conjun­
to santo y bendito que constituye la 
Patria y que para nosotros los espa­
ñoles se denomina España. 

El lema de esa doctrina de amor 
es el mismo de estas justas litera­
rias: PATRIA, FIDES, AMOR; el mismo 
que resonó en Tolosa en los jardi­
nes de Clemencia Isaura; y ese lema 
no tiene nada de subversivo ni de 
peligroso para la sociedad, puesto 
que consagra los sentimientos más 
generosos que puede encerrar el co­
razón humano: la Pa t r ia que am­
para y proteje nuestra vida; la fe 
que nos enseña á elevar los ojos al 
cielo en las adversidades; y el amor 
que es nuestra suprema aspiración 
en la tierra, único ideal que vislum­
bramos en medio de las arideces de 
la realidad. 

Ahora, Reina del Certamen: cuan­
do después de terminado este acto 
abandonéis el trono de ese reinado 
efimero, decid á vuestras hermosas 
paisanas que hay un trono más dulce 
y duradero en el hogar, en el cual 
debéis tener empeño en que se gra­
ve con caracteres indelebles el lema 
de los Juegos florales. 

H E DICHO. 

A derradeira loita 
—O voso rexionalismo gallego,—di­

cíame un gran esquirtor catalán,—é re­
sinado; non entra na loita ardente da 
vida diaria; quédase na especulación, e 
somentes lostrega nos versos dos vo­
sos poetas, ñas cadenzas das vosas 
cantigas... 

—Disimule, siñor,—repúxenlle:—pe­
ro seique non está no certo; ó condi­
ción da térra a de seré misteriosa. Can­
do vostede vai por un camiño, nunca 
ve o sitio hastra que chegóu á él; can­
do rube dos regos o neboeiro, parez 
que non hai ontro que as suas trefes 
nubes, e detras d'elas haille montanas; 
cando peiisi que non prenden o piñeiro 
que prantou, é que están engarrando 
ben as raices por debaixo do chau. Asi­
na eille o noso rexionalismo; fonte que 
mana ascondida debaixo d' unha pena, 
esbara sin ser sintida por antre as uces 
do ermo, e pouco á pouco vaise convir-
tindo en regato que íai verdexá-l-o 
milleiral, e sempre medrando e sin que 
nadia o vexa, vai fecundando as hortas, 
íai frolecé-l-os eidos, íai das voltas o 
rodicio do muiño, ponse cada vez mais 
ancheiro por antre os alboriños que re­
trata na sua linfa serea, manten a fá­
brica que na órela ergueno os curtido­

res, e cai, por fin, con tronidos de ca-
doiro dende o monte no val, formando 
un arco fervente onde toman íorza aa 
dinamos que de aramio en aramio le-
vana convirtida en lus a toda-l-as vilas 
dos arredores. O noso rexionalismo 
arde e non fumega. 

Tal díxenlle o meu amigo, e mais é 
certo. Acuito e calado dende o sigro 
xv i , cando quedou asovallado po-la man 
de ferro dos Reises Católicos que leva-
no de Gralicia nobres, soldados, difíeiro, 
barcos, e bastimentos, canto a térra 
tina, despois de asanárase nos castelos 
dos pirmeiros, e na facenda de todos, 
deixándonos por dispidida o Gran Hos­
pital de Santiago, (todo po-l-a mor da 
unidade española) buscou acougo ñas 
aldeas, nos currunchos feitizáns onde o 
laberco quedou abandoado á sí mesmo 
baixo a tutela paternal da Audencia, 
da Capitanía xeneral e mais da Inqui­
sición, encargadas de que pagase as 
gabelas dos Reixes sin resurdire. 

Na larcira aldea atopou aoougo n 
noso rexionalismo, e o laberco íoi queo 
conservouno amorosiñamente nos cos-
tumes, na fala, ñas tradiciós. Ansi-
na, cando os poetas ergueno, no pasa­
do sigro, a sua bandeira, tiveron que 
ila buscaren en cas do patrucio, sendo 
este quen tivo a groria de defendela 
pura e sin lixos contra a labor centra-
lizadora de trescentos anos de deca­
dencia. Cando os poetas amostrárona á 
xente das vilas, esta quedou parva e 
gabónna por fermosa, o mesmo tempe 
que gustaba d' ela por desconocida. Gra­
cias os poetas, a dispreciada enxebreza 
dos paisanos poido pasare como cousa 
boa os olios dos siñoritos, pirmeiro paso 
na reintegración rexional a que esta­
mos asistindo. 

Empeño tal po-la conservación do 
que é noso, dounos resistencia pra pa­
sare sanos por toda-l-as decadencias de 
España, coma din que pasa a pin la po-lo 
lume, sin se queimare. A desfeita co­
lonial, na que non tivemos culpa, caeu 
sobre as nosas costas coma si merecé-
semos tal castigo. Pero esta térra refí-
xose. Comprenden que a salvación tiñaa 
no seu, e non ben perdeu España as 
colonias, Galicia, que nunca fora folga-
zana, douse á traballare con esto mais 
aina, convincida de que somentes no 
traballo estaba sua mantenza: por to­
das partes do noso chau saen x^nte de 
boa voluntá, afenzándoa con isa activi-
dade que somentes tén as razas fortes. 
A que pódese ch-imare a custión do 
traballo foi a nosa uneca teima, e na­
dia quiso pensare sinon en ter carrétei-
ras, caminos de ferro; fixóronse inten­
tos de modernizá-l-as vellas industrias, 
de millorá-l-os vinos, de poñere frábi-
cas de conservas, de bebidas vareas; 
urbanízanse as vilas, e fan festas ánuás 
que son verdadeiros intentos de espar-
ximento mercantil: cóidanse e axeítanse 
termas e balnearios; percúrase a ex­
portación de gados e madeiras; apor-
véitanse os cadoiros; lábranse as minas; 
empréndense fabricaciós novas, coma a 
do sucre; atendese mais xeitosamente 
o traballo das térras; instáuranse esco­
las de comercio e de artes e oficios; e 
todo iste movemento que se íai sobre 
o que ó propeo do pais, ten nos boletís 
de toda-l-as vilas gallegas acollida e 
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axuda, pois íora inxusticia non recono­
ceré que a nosa emprenta trata con 
celme de todas estas custiós, encarán-
d«as con alteza de ollar que non lie 
pode ser negada; a nosa emprenta dia­
ria terá o que teña, e cargará co as suas 
culpas, pero tamen é certo que axuda 
canto pode o desenvolvemento do tra-
ballo gallego. 

Pero esta obra fermosa, verdadeira-
mente patreótica, atopou un anemigo 
que non íai outro que poñerle atrancos; 
¿quón?xa centralización. Os gobeinos, 
non gementes cobran os trabucos, pra 
desprendé-l-o noso difieiro en arruinar 
á España, arruinándonos de paso á nos, 
sincn que se meten en todo sin enten­
der de nada. Pra faceré unha cousa 
calquera no fondo d'un val gallego, 
hay que acodir á tres ou á catro dos 
Ministerios de Madrid. Pra dispoñere 
do que ó noso, temos que lie pidir pre­
miso os de fora. Pra vivir dentro da 
nosa casa, temos que ligá-l-as nosas 
pernas e mai-l-os nosos brazos un 
feixe de ordres, disposiciós, regramen-
tos, e demais trabas po-l-o estilo, que 
inda teñen tal xeito, que moitas veces 
cando unha d'estas ordres di «branco» 
outra d'elas está dicindo «negro». Pra 
as pofiere de acordó, inda que n' as te­
ñamos feitas nos, ¿abemos de perder 
moito difieiro e inda mais dous ou tres 
anos n'un «expediente» que é unha ca­
tiva maneira de esquirbir as sete parti­
das pra dicir una lousanada que se pode 
notar n ' un papeliño de fumare. E inda 
moitas veces nada se resolve e vimos-
á quedare como estábamos do asunto, e 
sin os cartos que o espediente custa. 
Pero é o que os Gobernos din.—Dade 
os cartos e deixadevos araocare, que 
n'esta amocadura cobrada estaros todo 
o quid da unidá de España, o culto da 
sua hestoria, a lembranza das grorias 
de Otumba e de Pavia. Calade e pa-
gade, soíride e non rosmedes, que nos-
outros, defensores das ditas grorias, 
botarémovos o alcume de separatistas 
se non vos deixades roubar á eito, po-l-a 
aquela da unidá, herdamento grorioso 
d'aqueles maníficos monarcas que bo­
tando da España os mouros e os xudios 
acabaron e feneoeron a obra da costi-
tución nacional que tanta sona e prez 
nos dou por toda a codea do praneta... 
—¡Leria Dunita pra viviré á costa de 
nos! 

Eiquí tende-l-o anemigo de Galicia: 
os gobernos da centralización, os go­
bernos da unidá, os únecos e verdadei-
ros separatistas. 

Contra eles empeza a nova loita. Xa 
o di toda a xente. ¡A política nos matá! 
E a política é o enfcrometemento dos 
gobernos no que non lies importa. Esta 
é a derradeira fas do noso movemento 
rexionalista; a defensa da nosa produ-
ción e mais do noso traballo contra 
eses gobernos anemigos que empezoñan 
e secan toda-l-as nosas cousas onde po­
nen a man. Pra arranxare ben a nosa 
vidiña, ben abondamos nos. Mais sabe 
o tolo na sua casa que o discreto na 
allea. 
, Si hastra agora a loita dos rexiona-
listas estivo nos libros de versos e mais 
ñas cousas de arte; principalmente de 
arte musical, hoxe en diante ha de es-
qare na vida diaria, nos negocios, ñas 

empresas, no traballo das térras, no 
laboreo das minas, na pesca nos mares, 
na navegación, no comercio, na crian­
za da nosa mocedá; e esto será tal co­
mo vai dito, non po-l-a voluntade dé 
ninguen sinón po-l-a forza das cou­
sas, por que o maor esforzó e a maor 
autividá dos negociantes, que xa non 
serán probas laboreos sinon xente de 
capital, hase de volver pirmeiramente 
cara o anemigo que lies atranque o ca­
mino; os gobernos ineptos que non sa­
ben facer nada mais que «expedientes», 
eterno estorbo de todo pulo de adian-
tamento. Co o sistema que temos de 
centralización non se pode vivir: esto 
sabemo-l-o todos; si á pesar do sistema 
queremos vivir, forza será derraniar o 
sistemr; esta é a faena que ten que 
facer o rexionalismo de Galicia. 

Abrense, pois, diante de nosoutros, 
tempes novos: da mesma sorte que o 
rexionalismo gallego loitou po-l-a Ca­
pitanía xeneral da Cruña, e ten n'estes 
días aborta a loita antre eses cincoenta 
mil xeiteiros contra os gobernos que os 
puxeno en perigo de morrer de fame 
laborando en contra d' eles despois de 
cobrarlles puntualmente as contribu-
ciós, do mesmo modo contra os gober­
nos revolveránse os nosos laboreos, os 
nosos mineiros, os nosos mercaderes, 
os nosos navegantes, os nosos esporta-
dores, cada un o seu tempe; todos xun-
tos se cadra. Se non habemos de vol­
vere a decadencia que tanto nos afon-
dou, e si habemos de puñare por salir 
d'elanonhade ser sin loita. Temos 
que facer coma fan ñas casas da aldea 
cando amasan a tornada, que hay que 
chamare por todo-l-os nenos e darlles 
ramos de castiñeiro verdes para torna­
ren as moscas. Se non se tornan, é fcem-
po perdido; non se pode amasar, e te­
mos que pasar sin pan toda a semana. 

AURELIO RIBALTA. 

L i COLONIA GALLEGA 
DE L A ARGENTINA 

Sorpresa profunda nos ha causado 
que en el solemne acto de inauguración 
del Club «Unión Gallega» que ha de 
servir para estrechar los lazos de fra­
ternidad entre, los gallegos residentes 
en esa república, hubiera habido quien 
escogiese ese momento para dar un 
paso inoportuno. 

Nos referimos á la lectura del ar t í ­
culo Los gallegos en América,, que sus­
crito por D. M. A. Bares, aparece in­
serto en el número 356 de E l Eco de 
Galicia, de Buenos Aires, del día 10 
de Septiembre de 1901. 

Calificamos de inoportuno tal traba­
jo pues en una fiesta consagrada á la 
unión de todos los gallegos emigrados, 
no nos parece muy acertado llevar 
acentos de descordia. Y esos acentos 
vibran en el trabajo del Sr. Bares, sus­
citando en mal hora recelos y renco­
res entre los gallegos de allá y los 
de acá. 

A parte de que una opinión aislada, 
por muy elevada que ella sea, no pre­
juzga ni significa la opinión general, 
más acertado hubiese sido que el señor 

Bares protestase enérgicamente y en el 
acto contra quien hablaba con él, fal­
tando á todos los deberes de la corte­
sía y buena educación, pues por algo 
el mismo Sr. Bares en su escrito dice 
lo siguiente: tLa observación me pare-
»ció inexacta; y he dudado que fuera 
»discreta para dicha á un gallego que 
«vivia en el nuevo Continente.» 

Entonces si que hubiera sido digna 
y atinente la protesta; pero ahora, á 
tantos cientos de leguas de distancia 
no citando el nombre de la persona 
con quien habló el Sr. Bares, para que 
la meledicencia se fije en unos ú otros (1) 
en un momento tan solemne como el de 
inauguración del Club, perdónenos el 
autor lo consideremos poco meditado. 

Igualmente creemos se precipitó la 
Junta directiva del Club «Unión Ga­
llega» al prestar su adhesión al Sr. Ba­
res. Comprendemos la indignación de 
los gallegos emigrados; pero no siem­
pre es conveniente dejarse llevar por 
las impresiones del momento y por lo 
imprevisto de los actos. Procediendo 
así es muy fácil caer en el error. Y la 
colonia gallega americana está muy 
alta para que pueda ofenderla lo dicho 
por cualquier desaprensivo y para que 
sea llevada consciente ó inconsciente­
mente á ponerse en frente de los que 
desde aqui siguen con interés sus tra­
bajos y con ellos están en espíritu en 
sus horas de esperanza y en sus horas 
de tristeza 

En automóvil 
Pobre es el trayecto de la Coruña á 

Santiago; más al extranjero debe anto-
jársele país de mendigos, refugio de 
míseros indígenas. 

Paró el automóvil á la salida de Ca­
rral, y enseguida nos encontramos con 
multitud de rapaces harapientos, que 
señalaban las enlodadas humedades de 
una charca, gritando: 

¡échela, échela, échela! 
Se les echó una moneda, y allá fue­

ron al agua, saltando, empujándose, re­
volviendo el cieno, hasta que, mirando 
todos á un puesto, unieron sus cabezas 
en círculo - como borregos en día de 
tronada—y sacaron la limosna que se 
les había araojado. 

Y vuelta al monótono estribillo: 
¡échela, échela, échela! 

Pero teníamos que reanudar el viajer 
y solo percibimos á lo lejos la súplica-
de ese pueblo aniñado, que ofrece una 
pirueta, una gracia, el remojo de su 
cuerpo, con tal de recibir algo que le 
redima de la escuela y del trabajo... 

En la Cuesta de Herves esperaba O 
tolo, viejo corpudo, de trágicas actitu­
des, que con arranques también dé hér­
cules pomezano se avalanzó á la plata­
forma del automóvil, pretendiendo de­
tenerlo, contrapesar su velocidad, im­
pedir su avance... El i n f e l i z corrió 
hasta que cansaron sus piernas, dejan-

(1) El Sr. Bares debió dar el nombre. En la for­
ma que lo blzo nadie puede protestar de no ser 
él quien ha hecho esa declaración. Seria inmodes­
tia considerarse cada uno á si propio «una de las 
»más caracterizadas individualidades literarias ga­
llegas». 



EEVISTA GrALLEGA 

do caer el cuerpo rendido en mitad de 
la carretera... 

A l pasar por el Mesón del viento, un 
grupo de chiquillos y niñítas menudas 
y negras, formó círculo y empezó á se­
guirnos. 

Había un tenor que iniciaba el canto: 
Y1 o cura vay nla fiada, 

Y las tiples coreaban: 
Soy marinero, soy pescador', 

son pajarillo; puedo cantar... 
Así continuaron durante media hora; 

los muchachos roncos, 'as chiquillas 
rojas, y todos sudando la gota gorda, á 
pesar de ir entre las frescuras del ife-
són de1- viento. 

Más adelante, aun estaban sobre un 
montón de cuarzo, dos tortolillos, que 
á grandes voces nos cantaron: 

Os solteiros valen ouro, 
y os casados vahn prata, 
y os viudos calderilla, 
y os vellos folladelata... 

Soy marinero, soy pescador; 
soy pajarillo; puedo cantar... 

Ya creía haber estereotipado este 
país, pero, en la parada de Sigüeiro, 
encontró á un pobre hombre que ter­
minaba, ante un corro de bocas abier­
tas, su discurso de tonos altamente pa-
irióticos: 

t Y en este libro de PEOPESÍAS se anun-
sia y notifica además—por solos diés sén-
iimos—,que el año 1905 haberá un come-
tax é desir, una etrella con rabo... 

» Y se encuentra también la figura y la 
historia de la fiera COEREPIA, que este 
ciño devató los campos de la India.» 

Miré el grabado, y la fiera Correpia 
era un dragón con piernas de hombre y 
pezuñas de cabra—acaso estilo moder­
nista,—y con escamas de pez y astas de 
toro, semejando las horripilantes figu­
ras que la fábula romana denominó, ex-
trajurídicamente, móstrum vel prodi-
gium... 

Y el oráculo se fué al lugar de la 
feria, lleno de miserables labriegos, pe­
rorando: 

dAqui tenéis el medio de conoser el 
SINO de-las personas: 

vSerán altivas y presumidas si nasen 
en cuarto cresienie. 

nSerán », etc., etc., etc. 

¡Pobre Galicia y pobre pueblo! 
Sobra quien vé en esos niños del es-

tribillo, del canto ó de la copla, folkló­
ricas manifestaciones y hermosos des­
tellos de la tradición viviente; no falta 
tampoco imaginación calenturienta que 
sueña con futuros artistas y evoca re­
cuerdos de trovadores medioevales, en­
tonando por torres y pazos la tríada 
céltica, el madrigal de amores caballe­
rescos... 

Yo; sin embargo, dejo tales lirismos, 
para ver en todo ello la fuente madre 
de nuestra miseria regional. 

Esos niños, que por la mañana, por 
la tarde y de noche esperan el paso de 
viajeros, ¡no van á la escuela!... Son 
los incautos de hoy; vagos, analfabetos 
y sucios; son los emigrantes de maña­
na, mantenedores de esa colonia igno­
rante, de esa corriente baldón de Ga­
licia, en vez de gloria y honra de la 

patria, si la instrucción los guiara y la 
civilización los condujera... ¡son los in­
cautos que, maldiciendo de la pobreza 
del terrufío, embarcan el mismo día en 
el puerto donde desembarcan los in­
gleses, para abrir las entrañas de este 
suelo virgen...! 

Tampoco cabe tomar por diversión 
lícita la superchería del oráculo. Estas 
mixtificaciones admitía el pueblo clá­
sico, para cerrar el templo de Marte y 
prostituir los altares de Ceres, inva­
diendo en cambio la mansión de la pi­
tonisa de Deltos. Los labriegos que es­
cuchaban las Profecías, son los mis­
mos que cuentan si hay trece convi­
dados; son los que no se casan en 
martes, ni cortan el cabello en tiempos 
lunáticos; son los que quieren ver bai­
lar la luna en la noche de San Juan, y 
sueñan con aquelarres de brujas y fan­
tasmas de las selvas; son los que com­
pendian toda la oftalmología en una 
higa, y toda la religión en el ramo ca­
tivo y toda la filosofía en el culto á 
Fico de la Mirándola... 
¡ jY O tolo, ¿qué papel representa en 
esta desdichada trilogía? 

—El loco, ¡pobre!, es todo un sím­
bolo... Me parece ver en él encarnada 
la rutina de nuestras gentes; me parece 
ver en él—esperando á pié quieto toda 
su vida en igual sitio—,el estaciona­
miento del labrador gallego, aferrado 
á prácticas antiquísimas, cosechando 
siempre los mismos frutos ó idénticas 
miserias; y cuando se avalanza al auto­
móvil, «"íreo ver la ciega y estúpida in­
dignación de la rutina contra el pro­
greso; y cuando mide sus pasos con 
el rápido correr de la máquina, semeja 
la lucha del incorregible pigmeo arcai­
co con el coloso moderno; y cuando la 
impotencia le hace caer en tierra, pro­
duce el efecto de la telaraña desgarra­
da y del rocío deshecho por el ardien­
te sol de la grandiosa civilización... 

Esta es Galicia, roida por la ignoran­
cia, la superstición y la rutina: ¡horri­
bles carcomas de nuestra tierra! 

D. V l L L A E GE ANGEL. 
Santiago, Octubre de 1901. 

Crítica teatral 
A los señores Larra y Balaguer, d i ­

rectores de una compañía cómica, les 
estaba reservada la ejecución de un 
desplante que pone en entredicho su 
cortesía, y que ni las grandes empresas 
de compañías de ópera, zarzuela y dra­
ma, cuyos enormes gastos son muy su­
periores á ios que aquella tiene, no se 
han atrevido á poner en práctica. 

Los señores Balaguer y Larra, te­
miendo arruinarse ó que no tuvieran 
sitio en que acomodar el gran abono 
con que cuentan, acordaron supri­
mir la localidad que se concedía por de­
ferencia á los dos ó tres periódicos se­
manales que en esta capital se publi­
can, disminuyeron las que se pasaban á 
los diarios y retiraron las concedidas á 
los corresponsales de los periódicos de 
Madrid, siendo así que unos y otros 
contribuyen poderosamente á cimentar 
la fama de los artistas tributándoles 

elogios, no siempre merecidos, si bien 
tributados muchas veces á petición de 
los mismos para abrir paso y facilitar 
contratas á los que suelen portarse con 
la mayor ingratitud hacia quienes les 
favorecen. 

Nosotros protestamos de tan insólita 
tacañería y proceder tan incorrecto, 
no precisamente por la negativa de la 
localidad, pues por fortuna todavía no 
nos faltan cinco pesetas para adqui­
rirla cuando se nos antoje ir al teatro, 
sino por la preterición que de nosotros 
se hace, pues siendo la nuestra una re­
vista eminentemente literaria, cuyos 
juicios críticos merecen el honor de ser 
tenidos en cuenta y reproducidos por 
periódicos profesionales, duélenos y nos 
mortifica que empresas como la d© 
nuestro teatro principal y artistas que 
debemos suponer ilustrados, supediten 
á la cantidad la calidad, y procediendo 
como el más indocto de los que á cues­
tiones teatrales se dedican, tengan en 
más el anuncio-reclamo diario que lá 
benévola opinión de ios que en su labor 
artística se preocupan. 

No obstante nuestra modestia, siem­
pre se ha contado con nosotros para to­
dos los actos públicos, aun los mas so­
lemnes, y siempre también hemos res­
pondido en reciprocidad con nuestro 
reconocimiento, porque á la galantería 
hemos contestado con nuestra caballe­
rosidad. 

Si esto no lo saben comprender aque­
llos á quienes nos dirigimos, tanto peor 
para ellos; nosotros, á pesar de todo, 
haremos justicia al tratar de sus traba­
jos aplaudiéndolos si hay méritos para 
ello, censurándolos si hay motivo y no 
separándonos nunca por nadie n i por 
nada de la imparcialidad que informa 
nuestras críticas dramático-literarias, 
porque sabemos sobreponer á nuestro 
resentimiento el más estricto espíritu 
de justicia, y no somos de los que clau­
dicamos por entrada más ó menos. 

Los actores aludidos no se han por­
tado con nosotros como creemos mere­
cer, y á nosotros nos interesa sobrema­
nera no imitarlos para que el público 
saque consecuencias del proceder de 
ellos y de nosotros. 

Las localidades que se señalan para 
la prensa son á cambio de algo supe­
rior al precio de las mismas, y no deben 
establecerse distingos siempre irri tan­
tes, máxime si la medida no es general 
y si las suprimidas son en tan reducido 
número que nada quitan n i ponen á los 
rendimientos ó mermas de la contadu­
ría: esto, cuando menos, acusa un ra­
quitismo y una miseria tan absolutos 
que hacen desmerecer el concepto de 
los que practican tan equívoca acción. 

La tacañería injustificada es solo pa­
trimonio de los espíritus mezquinos, y 
bien sabe Dios que nosotros ciframos 
nuestro orgullo en ver en todos aque­
llos que solicitan nuestra atención, al­
mas grandes y de nobles sentimientos, 
sufriendo una gran decepción cuando 
nos equivocamos. 

Así y todo celebraremos que nuestra 
localidad suprimida aumente los ingre­
sos en la taquilla. 

Buena en su género es la compañía 
cómica que dirigen los señores Bal^-
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guer y Larra, de la que son el alma ma-
ter estos competentes actores, y aunque 
parte del público vé en alguno de ellos 
algo de amaneramiento clownesco con 
apéndices de morcilla—según se dice 
en el tecnicismo escénico, —como el ob­
jeto de aquellos es el faire rire, lo lo­
gran por completo, y no seremos nos­
otros quienes se lo critiquemos, porque 
de hacerlo tendríamos que censurar al 
propio tiempo muchas de las obras que 
representan, algunas de ellas verdade­
ros esperpentos dramáticos, y esta se­
ría tarea larga para el momento. 

Conste, pues, sin particularizar, que 
la compañía en general es acreedora al 
aplauso que se le tributa, pasando de 
largo sobre ciertas deficiencias, pues 
ya es sabido que no hay pega sin man­
cha negra y en toda colectividad de 
cualquier Indole que sea hay muchas 
pegas. 

De lamentar es que el público no res­
ponda y, excepción hecha de alguna 
que otra noche—no asista al teatro en 
el número que iuera de desear; íiun-
que—por elipsis—nos explicamos la 
causa: SI público compite con la em­
presa en la cuestión económica: ésta 
suprime localidades á la prensa; aquel 
se suprime á sí mismo y... tablas. 

ORSINO. 

Ir* A . L . I T J "EC 
—¡üiol-ó aparte de mal, lio Chinto! 
—¡E mais á tí. Mingóte! 
—Porque mesmo parez que ñas cou­

sas d'este mundo anda soilo o demo. 
—¡Xesús, bol tamén tí sempre pen-

sas mal. 
—Pois pensa mal e acertarás. 
—Eso según, meu neuo. 
—Non lie hai mais, e senou vexa co­

mo andamos por esta térra. 
—Oertamente que non andamos ben. 
—A custión das traíñas e mais dos 

xeitos, cando todos coidaban que xa 
estaba cocida e recocida e disposta pra 
se comer, agora resulta que non soüo 
esta cruda senon que inda fulta o rabo 
por esfolar. 

—Home, sí, sai que recrudecen de 
novo. 

—E todo porque no canto de lie apri-
car lume pra que fervese non se fixo 
mais que lie apricar panos quentes. 

—Tes razón. 
—Poroutra parte, o contó dosobrei-

ros tamén presenta mal caris. 
—E mais é verdade pois de novo 

escomenzan á se celebraren mitins. 
—Si, señor, e como saberá, o domin­

go derradeiro houbo un na praza de 
touros." 

—¿E que fixeron de bon n-él? 
—Algo fixeron, e pol-o pronto, an-

que houbo quen falou de mais, non íal-
tou tampouco quen dixese moitas ver­
dades que non á todos lies gusta e á 
moitos lies pican. 

—Pois que se rasquen, sobre todo se 
lies pican aos ricos que os probes xa 
teñen o pelexo levantado e están en 
carne viva con tanto se rascar. 

—Por outra parte aló por Cataluña 

din que andan os carlistas que adoe-
cen. 

— Que adoezan. 
—Por mais que dicese que non hai 

tales carlistas se non que ó cousa do 
Gobernó pra que o pobo non atonda ás 
cousas que se fan pol-as alturas. 

—Si, xa vexo que esto do carlismo 
é un protesto como o que teñen.os ma­
los predicadores, que cando non teñen 
palabras tristes pra enternecer aos frei-
greses, botan man do Cristo pra os fa­
cer chorar. 

—Seique ten razón meu vello. 
—Si, home, si. 
—Agora ándanlle os polítecos re-

voltos c'o contó das eleuciós dos rexi-
dores. 

— E loitarán hastra se esmendrellar. 
—Eso é claro. 
—E todo, naturalmente, pol-o ben 

do país. 
—E o país vai de mal en pior. 
— He sorte que todo esto é unha an-

troidada. 
—Como antroidadas haille de ahon­

do e tanto que xa ss lie están forman­
do comparsas pra o Carnaval. 

—¡Recontra, e aínda faltan catro 
meses! 

—Será para espántal o frió. 
—Debe de ser, porque por fuxir d'él 

xa viñeron todol-os que estaban ñas 
aldeas veraneando. 

—Vifiéronche co as castañas. 
—E mais co as augas. 
—Non será co as das fontes. 
—De certo, porque coma se estivó-

ramos no vran haille cola en todas 
elas. 

—Si, home, si e por eso ó digo. 
—O malo non está n-esto senon ñas 

tapas que as criadas, ponen ñas sellas. 
—¿Como as tapas? ¿Qué tapas son 

esas? 
—Pois... atenda: como teñen qué es­

perar á ves pra encher, poñen as sellas 
en ringleiras, e mentres falan e trou-
lean c' os soldados e asistentes... sén-
tanse sobre d' elas. 

—¡Non son malas tapadeiras d£ a-
quela! 

:—Pois xa vé. 
— ¡Vaia, ho, vaia...! ¡Ejem, ejem, ejem! 
—¿Sei que ten tos, velliflo? 
—Home unha pouca c! o resfriado. 
—Pois non cuspa no chan. 
—¿E por qué? 
— Por mor dos micorbos. 
—¿Qué micos nin que corvos, ho? 
—Dos micorbos ou sexan os vermes 

que se respiran pol-a boca e pol-o naso. 
—¡Porra! d'aquela non se pode res­

pirar nin cuspir e ten un que morrer 
afogado. 

—Pois así o encargan os médicos. 
—¿Sabes ó que che digo? pois que 

donantes no se falaba de semellantes 
vermes e todo o mundo vivia cheo de 
saude anque cuspise, estornudase e res­
pirase canto quixer. 

—Pol-o visto cambiou o mundo e 
mail-a amósfera e agora todo fai mal. 

—Os que non andan ben son os ho-
mes, Mingóte. 

—Pois será preciso lies arrombar al-
gunhas estacas, tio Chinto. 

JPol-a copia, 
JANIÑO. 

RUEGOS A L ALCALDE 
Muchas personas nos piden que ro-

guemos al señor Alcalde dé orden paia 
que las esferas del relox del Obelisco 
de Linares Ri^as, se pongan como an­
tes estaban, do& ^or la hora oficial y 
las otras dos por ia de la Coruña, pues 
con el desbarajuste que existe actual­
mente nadie sabe fijamente la hora 
exacta porque guiarse. 

También se nos ruega que llamamos 
su atención respecto á la farola monu­
mental que hay colocada en la Plaza 
de la Constitución, la cual está pidien­
do que la limpien ya que no la encien­
den, que es lo menos que puede pedir. 

El^ ESTOMAGO A R T I F I C I A L 
Toáas las enfermedades del estómago 

é intestinos, por antiguas y rebeldes 
que sean y aunque se hayan resistido 
á otro tratamiento, desaparecen segu­
ramente con el uso de E l Estómago Ar­
tificial ó polvos del Dr. Kuntz con la 
particularidad que la mejoría empieza 
á las primeras tomas. 

(Véase el anuncio). 

Tip. «La Constancia». Plaza (le María Pita, 18 

A N U N C I O S 

Compañía de zarzuela.—Todas las 
noches y tardes de días festivos, hay 
funciones variadas por un cuadro de 
artistas de Madrid, dirigidos por el 
actor D. Emilio Muñoz. 

Fuente do barita Oatalina 

REmüR.HÍl!PífflUIO 
EN ORDENES 

Esta casa es el parador obligado de todos 
los coches y automóvileá que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimieoto se sirven, según 
las horas, almuerz-s, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, café y te. 
Prontitud—-Esmero—Economia 

LOS CONTRATISTAS Y MAES­
T R O S DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. 

Andrés ViMri l le ^ ^ Í ^ S : 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las cofermedadea 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

Sau Nicolás, 28, segundo. 

D E 
Jl o s ó X^ar ' i í i a 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presenta 
temporada. 

Tarjetas 
Se hacen en la imprenta donde ae edita 

este semanario, desde una peseta el ciento» 
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M A N U E X i M A L D E 
F = ? E L _ o j e i = ? i A :Y OASA DE OAMBIC^ 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como JWALTHAM, LONGINBS, 
OMEGA y otras. 

Relojes de oro, plata, acero'y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Carrillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con lafrelojeria. 
Precios económicos. 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al rarao. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8. — La Co­
rana. 

LIBRERIA DE PRIMERA ENSE-
ñanza y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13.—Modelacióu impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

Los rómitog, acedías, 
ardores, Inapetonola, pe-
sadez. agua de boca, buis 
7 dolores de estómago, 
cintura j espalda, etc., 
desaparecen al siguiente 
día de usar el ESTOMAGO 

(ó psim del Dr. KÜNTZ), 
desterrando en breves días 
las dispepsias, gastralgias j 
catarros gástricos, como á 
diario lo certifican millares 
de curados agradecido!. 

Caja, O'SO pesetas, media 4 idem. Farmacias y drogueaías. 
Representante en esta provincia: Sucesor de Villar. 

ARTIFICIAL 
L a s grandes cosechas en Agr icu l tura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JI AN ANTONIO 11. SANCHEZ 
O a u t o n GJ r a n c i e , S 4 , • t e r » c e r » o 

C O R U Ñ A 

E, A L F E I R A N 
M É D I C O 

Partos, consultas y operaciones. 

San Andrés, 158 

B A fia T oHfl Ex-módico de los Hos-" 
. A. uc L3[J5 pítales de Cuba.—Ma­

triz, sífilis y venéreo. |De dos á cuatro, 
San Andrés. 163-3.° 

SANCHEZ BKEGrUA, 6, CORUNA 
Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bau­

tismales y Altares.—Gran surtido en chimeneas, fregade­
ros y embaldosado, mesas para café, lavabos y todo lo 
concerniente al ramo. Se contesta en el día á cuantos p i ­
dan datos, planos, dibujos, precios, etc. 

FRANCO B L E C K E N 
SAN ANDRES, 38 -COEUÑA 

Depósito de la renombrada fábrica de aparatos de 
Hartmarm y Jessing, con la acreditada marca L A CRUZ 
ROJA. 

Enviamos pedidos á toda la región. 
También tenemos toda clase de aparatos y material 

correspondiente al ramo de electricidad. 

JLili1 
D i r e c t o r » : A . . M . Q n i r o g a 

CASA C E N T R A L E N L A CORUÑA: R E A L , 86 
Sucursa/es en el Ferrol y en Lugo 

Retratos al platino é iluminados—Ampliaciones foto­
gráficas.—Esmero y prontitud en los trabajos.—Precios 
económicos sin competencia. 

R E A L i , 8 6 — L A O O F U J J N T A 

L I B R O 1VUEVO 

í m w m u i M i c m i A 
POR 

JUSTO B. ^L-RE^LT^ 
PRÓLOGO DE GALO SALINAS RODRIGUEZ 

De venta al precio de 3 pesetas en la "Librería Regio­
nal" de Eugenio Oarró Aldao. 

Real, Si-La Oomña-Fleal, 31 

OJBRA DE AOTUALIOAD 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POB 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escritor 
gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
los que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 
regionalista en España, movimiento que intenoionalmente se 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
halla á la venta á l'SO pesetas en la librería regional de Ce­
rré, Real, 31.—Coruña. 

ABOGADO—AGENTES D E NEGOCIOS 
Ftua IVneva, 16, La 'Oomña 

Compra y venta de fincas—Administraciones—Bopre* 
sentación de Ayuntamientos—Habilitación de Clases Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarias—Inquüi-
natofe 
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111 f §ittti 
, 23, La CoruSa 

Eivero blanco y tinto, á 0'70 pese­
tas litro. 

Castilla tinto, á 0*60 idem idem. 
Rueda blanco, á 0*60 idem idem. 
Valdepeñas, á 0£60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

MñUM i P 1 R I S 
de Jo só ^el l ier 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ m i l 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lín. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
sestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán,12, 3,° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

GERARDO V I L L A B R I L L E ABE-
lia y Emilio Baleige Blanco, far-

nacéuticos.—Riego de Agua, 7.—La 
Coruña. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
NUEL LOSADA.-Olmos, 28, Co­

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 

todas horas. 

EM I L I O HERMIDA.—Guarnicio-
nero.-Franja, 42 y Real, 39.-Mon-

turas, frenos, correas, fabricación de 
cuantos objetos pertenecen á esta in­
dustria. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzan, 
,74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

ANDELA JASPE.—Estrecha de 
San Andrés, 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

ALBERTO MUÑOZ ESCUDERO.— 
Profesor de música. —Lecciones á 

domicilio de piano y solfeo.—Razón: 
Cafó París, Fuente de Santa Catalina. 

C A F E N O R O E S T E 
D o M a n u e l F l o d r i g n e z 

RUA NUEVA, 13 

AlilRn SOÜTO RAMOS 
Marina, SS-Corníia 

Comisiones y Consignaciones. 

C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, IT, l>ajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

Hospedaje 
Para caballeros se ofrece hospedaje 

económico con habitaciones espaciosas 
y amuebladas en una calle céntrica de 
esta ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la Librería 
Regional de D. Eugenio Carré., 

o a l l e tteal, 31^ Oornña 

llram, 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 
' CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 

CANUTO BEREA Y COMP.a 
[REAL, 38—CORUÑA 

A I l i s i e a O a l l e g a . — O a n t o ~y l ^ i a x i o 
Adalid. 18 cantares viejos y nuevos deGalicia en tres se­

ries cada uno 3 ptas.—Baldomir. "Como íoy?" Melodía, 
25 ptas.—"Meus amores", Melodía, 2 ptas.—^erm. "Un 
sospiro", Melodía, l'SO p t a s , — C t a á . "Os teas olios", Me­
lodía, 1'60 ptas.—"Un adiós á Mariquiña", Melodía, 2<50 
ptas.—Lews. "A Nenita", Melodía, 2 ptas.—"Malenconía", 
Melodía, 2 ptas.—¥oníe5. "As lixeiras andarinas". Bala­
da, 1*50 ptas.—"Doce sonó". Balada, 2 ptas.—"Negra 
sombra", Balada, 1'50 ptas.—"Lonxe d'a terrina", Bala­
da, 1{50 ptas.—"O pensar d'o la brego". Balada, l'oO pe­
setas.—P/AW) SOLO.—Berea. "La Alfonsina", Maiñei-
ra, 3 ptas.—C/zaná "A Foliada", (con letra), 5 ptas.— 
Cinna. "Serenata Gallega", 4 ptas.—"Romanza Gallega", 
2 ptas.—Leus. "SeranteHos", Paráfrasis Gallega, S'oO pe-
seteiS.—Montes. "Maruxiña", Muiñeira (con letra), 2*50 
ptas.—"Alborada Gallega", 3 ptas.—"Aires Gallegos", 
Paso doble, 2 ptas.—"ünha noite na eirá do trigo". Bala­
da Gallega (con letra), l'SO ptí\¿.—Santos. "Rapsodia Ga­
llega", 4 ptas.—7e^a. "Alborada Gallega", 3 pesetas. 

~ un i umu, mmumm 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3̂  SAIVTA OATALIISA, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

3, Santa Oatallna^ 3 

mum aík mmmt 
— DE — 

Amítal® Mf §i S t tag i i 
SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

1IUÜ. l ' U i\ 
Taller ie Guarnicioneria de Wo lo GQíicewnte á esta iníustria 

— DE — 

26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hamburg-Sudamerik Hische 
DAMPFSHIFFSAHATS-GESELLSHAFT 

G0MPM1A HAMB1G1SA SÜDMEílRGM DE. VAPORES CORREOS 
AL RIO DE LA PLATA 

El día 20 de Octubre saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil, el vapor 

Metrópolis 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnificas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan, 
dotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es­
pañoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real, 75. 

L I N O P É R E Z 
REAL, 43.—CENTRO DE PERIODICOS.—REAL, 43 

IS o ved a «les ouese hallan de venta en este 
estableol miento 

Gran surtido en devocionarios.—Lindísimas tarjetas de 
íelicitación.—Tarjetas postales con vistas de la Corufia.—In­
menso surtido de cuentos para niños, desde 5 céntimos.— 
Obras de los autores más distinguidos españoles y extranje­
ros.—Diccionarios de varios idiomas á 6, G y 7 pesetas, y ma­
nuales de conversación á 2 pesetas. 


